
P. Di Señor üí̂ i bes , b^n conocer* vnfid. í}ufe" la octava 
aun de esce imdo no está dolo mejor.^ pero ccnocerá vmdw 
cambien qne lo malo nunca puede ser bueno, á tiicnos que se»! 
dcsfigarc cnaramentc y pierda su antigua fojma^ 

'MarFeudrnecmftate.froposUa*,, horfatur vivar bíiarifer tf] 
,\fucHnde.. . . Horacio» 

Sí íieraos de aaorif-^ gozetnos^ 4ft-v-ída^-»— 

Ya lo» mo'ites nevados; 
se bixm y desyelan,, 
y ios prados amenos 
poco á poco renuevan 
fes. ticrnccicís flores 
q«e tos campos alegran* 
Aglae diligente 
vicndo' Ufc.ptracsaverz,, 
couviJa i sus Fiennaaos; 
á danzar placenteras. 
{Por q'.j¿ pues, uo- i iii'cinios; 
en la» pn senté cra^ 
¿ i.r fas tan- amables: • 
y bayLsmos romo ellas > 
Kiiestr» vida; es xsn corta, 
Ciii. breve y pasagera 
que no debe empleirse 
«tt prüíüJid'jis marerias» 
Cada esta Jon asisa.. 
cE ffn que nos e«perat 
tas hora» prerucsas-
taitiblen rios. .vaniftcstaní 
los-' añíts que se pa-san: 
y les .̂ ñüs que quedan.. 
Al invierno^ sucede' 

después viene eí verano^ . 
y sigue la cadera 
det otoño lluvioso 
que les campos: deseciif 
ÁsL pasan; loí tiempos. 
¿Mas á nosotros queda 
la esperanza agradable 
de-poder dar la vuelta^ 
De todo nos despoja. 
F« xrüda:. pajTca fítr» 

redu íá-idonos solo 
á vil polvcr y miseria^ 
¿Y pod"íémos. acaso 
com alguiía ccrceza 
conraír sob-e ocro'̂  dúe 
que al presente suceda:^ 
¿:Será tambiem posible 
llevarnos, las riquezas?' 

.Solo> de hahidos' hombre» 
veiid'ra'n á ser herencia,, 
que cou sedientas manos; 
recogerán apriesa 
los. despojos, aniiador 
por si» avaiivilv ciega* 

.. Eiitóhces hallarémosi 
. c^.e;ít)i.l^ #j^usE» cuncúgi 


